CRONICAS ECONÓMICAS DE 1260

EL OCCIDENTE CATÓLICO

El Mediterráneo en paz

Tras una guerra corta contra el reino de Nápoles por parte de la república de Génova y los reinos ibéricos que le acusaban de ser un elemento peligroso para la zona, todos los implicados han decidido firmar una paz cuyos puntos han decidido mantener en secreto. Aunque la victoria de la única batalla fue para los angevinos y sus aliados se sospecha que han sido éstos los que han cedido ante los invasores. Cómo único punto visible de las acciones para lograr la paz se puede observar la cesión de Narbona al reino de Aragón por parte del rey Felipe III.

Graves derrotas militares inglesas

En la única guerra que aún permanece latente en Europa, las tropas escocesas de Eoghin MacEwan han derrotado al ejército real inglés de Ricardo de Cornualles en la capital irlandesa. La derrota ha sido tan desastrosa para las armas inglesas que el mismo Ricardo, hermano del Rey, ha caído preso. Pero los ingleses no sólo han sido derrotados en tierra, ya que los mercenarios escandinavos de Escocia han vuelto a derrotar a la flota inglesa, esta vez en el Estrecho de Dover. Aunque las batallas no son favorables para los Plantagenet, la expansión de la Casa Real inglesa no cesa, conquistando este semestre las provincias escocesas de Munster y Tierras Altas.

EL ESTE ORTODOXO Y MONGOL

Litovoi de Valaquia en el cadalso
Tras un año desde la derrota del príncipe valaco, éste ha sido juzgado y condenado por las autoridades imperiales de los selyúcidas. Acusado de alta traición, ha sido ejecutado pública y sangrientamente frente a los que fueron sus conciudadanos de Valaquia. Se pone fin por tanto a uno de los llamados a ser más exitosos intentos de independencia de los últimos años. Pero la sombra de la rebelión sigue viva, porque la cruel represión del Sultán del Rum ha sido vista con desagrado por toda la nobleza ortodoxa de la región...

Descontento en Hungría
Y es que las consecuencias de la muerte del príncipe Litovoi han tenido repercusión más allá de las fronteras de Valaquia o del mismo Imperio Selyúcida. En Hungría, un reino católico con una grandísima parte de su población ortodoxa, las diferencias entre la Corona y la nobleza ortodoxa comienzan a ser enormes, agravadas por la entrega del príncipe valaco que había intentado exiliarse en el reino magiar. Litovoi, visto como un héroe para sus correligionarios ortodoxos, fue traicionado, capturado y entregado a los turcos por el rey Bela IV, y es algo que algunos de sus súbditos no se lo perdonan.

EL MUNDO DEL ISLAM Y DE TIERRA SANTA

Bohemundo I de Hauteville, rey de Jerusalén

Una vez más, como en el pasado semestre en Roma, los votos dan una victoria al que fuera príncipe de Antioquia, Bohemundo VI, y ahora rey de Jerusalén con el nombre dinástico de Bohemundo I de Hauteville. Elegido por unanimidad por el Consejo de Notables del Reino, formado por el propio príncipe, el rey de Chipre (en este momento en Regencia), el patriarca latino de Jerusalén y los dos Maestres de las principales órdenes (Temple y San Juan), ha sido inmediatamente ratificado como Rey por el Santo Padre. Parece que la diplomacia antioquena funciona, una vez más, a la perfección.

El Imperio Selyúcida vende los Balcanes

El Sultán Qilich Arslán IV parece haberse cansado de gobernar sus levantiscos territorios balcánicos, arrebatados al ya desaparecido Khanato de Bulgaria, y se ha puesto manos a la obra para venderlos. Por un lado ha vendido Besarabia a sus aliados de Qyptshaq y Moscovia, que se la han repartido. Por el otro, ha vendido Budjak a los mamelucos. Esta temeraria decisión pone en peligro la gobernabilidad de la zona ya que tanto Valaquia como Rumelia quedan aisladas tanto por tierra como por mar de la capital turca.

LA EUROPA ROSA

Gran pompa en el reino de Francia y en el Sacro Imperio Romano

La alta nobleza europea ha tenido este semestre dos magníficas reuniones en las ciudades de Estrasburgo y París - Reims. En la primera se ha celebrado el bautizo de Enrique de Hohenstaufen, el segundo de los hijos del Sacro Emperador Romano con representantes de catorce naciones diferentes. En las segundas se ha procedido al entierro en París de Luis IX Capeto y la posterior coronación de su hijo como el nuevo rey Felipe III de Francia.

